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IN'rRODUCCIOII 

Ei presente trabajo se circunscribe a la explicaci6n de 

la relaci6n, casi siempre inadvertida, que existe entre el 

texto literario y el contexto de la misma obra; pretende ade­

más, ejemplificer con la obra de Rafael Delgado la Calendria, 

cuál es, concretamente, dicha relaci6n e importancia de ~sta. 

Es necesario advertir que en los propósitos de la presen 

te tesina, no está el de probar una idea o una postura ideol~ 

gica, sino simplemente destacar que existe evidentemente una 

correlaci6n importante entre el texto y sus entornos, basada 

en el reciente concepto de morfosintáctica textual. 

~i inquietud al hacer este trabajo surge de la idea de 

analizar y explicar una obra literaria, no sólo a trav6e de 

análisis gramaticales, sino llevar estos a loe horizontes que 

ofrecen las relaciones semánticas i~plícitas en el texto, y 

es ah! entonces donde aparecen los contextos. Para lograr una 

postura ecléctica pero razonada, recurrí a los conceptos de -

la semiología, ciencia de los significados. 

Cualquiera que sea el resultado de la presente tesina, -

la intenci6n original fue delimitar, en el ámbito contextual, 

la obra mencionada de Rafael Delgado. Para ello, es necesario 

conocer cuáles son algunas características de la obra escrita, 

cu~les sus contextos; c6mo esos contextoe coadyuvan a expli -

car la conformación de la obra; y en fin, aoue1los elementos 

extratextualee que, ein ser parte intrínseca de la obra eser~ 

ta, no pueden separarse de ~sta, por ser inherentes en ~ayer 

o reenor medida a su configuración, 
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L:~. eY.tensión de est!?. tesinu, frena los alcances que pu­

diere tener el temP de los contextos en la obra escrita. Es 

entonces, el presente 'rabajo un modesto planteamiento de có­

~o podría enfrent~rse un lector a una obra literaria escrita, 

a tr~vés de sus contextos. 

Debe ::-.encionP.rse que, ~i el lenguaje se he. ce.racterizado 

como fenómeno enencialmente f6nico, también debe asentarse C.E_ 

mo f6nic~, la ~us~encia expresiva de la literatura. Sin emba~ 

eo, es necesario reconocer que la conformación gré.fice de la 

obra literaria, conlleva intrínsecamente elementos no lingllí~ 

tices que hacen del texto un discurso Unico, diferente a 

otras obras ortíeticas; y dichos ele~ntos co~viven paralela­

mente en la obra, con los lingUÍsticos. De esos ele~entos no 

lingUÍsticos, que pertenecen a la obra liter~ria como unidad, 

como une obra vista globalmente, nos ocuparemos en el presen­

te trt!bajo. 

Todo aquello que en la obra literaria tenga un valor si~ 

nificctivo, la semiología podrá uuxilliarnos a desentra?iarlo. 

De hecho, como conjWlto, además del mero asWlto que una obra 

literoria trate, ésta nos vincular~ no s6lo con la realidad 

fantástica que presenta el asunta, sino también con la reali­

dad objetiva de la cual la novela ha surgido. 

En el ~resente tre.b;1jo se intente. hacer un análisis de 

los elementos del discurso en general y un an~lisis d.el dis­

curso escrito en p~rticulr.r, re'.)re~entc..do uouí por l~ obra de 

R~fael Delg::-.do La Cclandria; y en virtud de que l~ ciencia de 

los significados no se refiere s6lo a lo escrito, sino a todo 
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lo o.ue 11 sie;nifice.11
, incluyentlo desde luepo el 2.ctJ del h:·bl~, 

me permit:! en este tre..bajo mezclar y comcar::-:r los elementos 

del discurso hablado y el escrito, justamente con la inten­

ción de espc cificar el segundo, porquG desde lueeo h:--tbrá con­

textos propios del acto del habla que no pueden operar en el 

discurso escrito, como las actitudes corpornles de hablante y 

oyente que ya por sí misrn~s implican un significado dentro de 

ia comuniceci6n. 

En el caso específico de La Calandric., trátase de una n,e. 

vela cuyo estructura la hace susceptible de Utt fácil análisis 

de esos elementos extn.lingUísticos de los que he.ble, port:ue 

e$ una obra escritá en pros~, con un vocubulnrio asequible a 

muchos lectores y ooraue su tema ( t& r;ico del discurso) y la 

ér.occ en aue fue escrita, posibilitnn el objetivo ~ue ~reten­

Qo a.hora. 

fi¡uchr!S obras liter::·rias son nnn.liz:-.!d,..s a la luz de distin 

tas escuel:.o-s o tenC.encir~s, (historicista, sociológic2, osicol2,_ 

p,-istr·., etc), flue se.ruru.mente escle.recen el estudio de esas 

obras; es evidente tarr.bién que los r.nálisis de morfosintúctica 

textual no son nada nuevo y q_ue dÍe. a ctíe. se incre:nente.n los 

aciertos del panorama oue ofrecen; ~or ello es pertinente ha­

cer hincanié en que en esta sencíll!sima tesina, no defenderé 

uno u otros caminos de análisis, sino sirr.:1lemente exriondré la 

relación t,~.n import~nte C'Ue una otra li teruria f)JJ'rd::.~'\ con sus 

contextos, los cuale-s se manifiestan a través del contexto 

verbal ( 11 10 escritott) y nos muestran los Úmbitos o partes del 

mundo aue contiene La Calandria. 
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I. - llARCO 'I'!.ORIGO 

El signo ling!!Ístico pr01'Uesto por Karl Bühler presenta 

una cstrech~ vinculaci6n entre hablante, oyente y reelidadi 

esa relaci6n hace oue el signo se eleve a la espiritualidr-d, 

a la memoria, desliESndose de la materialidad y convirtiéndo­

te en un ente de Índole logístico. Sin embargo, el signo lin­

güístico nueñe transformcrse ta~bién en una materialidad se­

cundnria ~er~ más perdur~ble, que es la escritura. 

El acto concreto del habla, con los elementos que inter­

vienen en el circuitu, desaparece en la escritura. Esa emo­

ción comunicntiva que experimenta el hablante en el circuito 

del habla, se manifiesta poroue las oalabras están vivas, jun 

to con el sujeto que las emite. Sin embi:.rgo, en la obra lite­

raria, l·.~s palabras han quedo.do grabadri.s en W1 napel ¡ Ct'-.recen 

ahora de sonidos oorque estos se han vertido en los signos 

gráficos y eotán su~editadas a la interpretación, que de 

acuerdo con la estructura de la obra misma, de su tiem,o y 

circunstancias - adem:{s de las 03.rticularid~des de c~da lec­

tor (cultura 1 edad 1 sexo, etc.) - hgga de e lbs el sujeto. 

En el circuito del hablnt en la renlizaci6n concreta de 

la lengua, ocurre algo parec~do. Estamos hablando de los ~­

~. que son factores que com9lementan el carácter especí­

fico de la lengua. 

En este tr::i..bajo "lretendo llegar a la exolicaci6n del te,! 

to literario a través de elementos no sólo lingüísticos 

y por ello me careció interesante la clasificación que 
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Su.genio Ooseriu hace de las circun$"!tancü.-if: ·,1 h<o:i:·r, es ~~cír 

loe 11 entomos11
, alguno~ de loe cu8les !=O:ir:!e.n '1!lic"'r!"e taro _ 

bi6n al discurec e~crito. Re~roduzco a continuación dichos en­

tornoE: del haOla y, lo~ riu~ sean oreranter:, $S c.na:!.izs.r:..~n pos­

teriormente en la novela de Delgado: 

l .. Situación: las círcunEtE:incias y cond1cionee e~-pacic­

temporales con~tituidas por el hecho de ~ue ~lguien hnb:e con 

alguien de algo. 

2. Regi6n: el espacio dentro de cuyo~ l!oite~ un •igno 

funciona en determinado~ Pistemas de significaci6n: 

a) la zona, que es la regi6n en la ~ue se ccnoce y se 

emplea corrientemente un signo; 

b) el dmbito, cue es la regi6n en !a que suele conocer_ 

se el objeto designado; 

e) el ambiente, oue ~s una región est~b~ecido social o 

cu:turalmente: la fami~ia, ~a escue:s, l~s corou.~ia~des rrofe­

sionn!.es, etc. 

3. Conte>::to: ee toda la r~alidad oue rod~;" un signe. (un 

acto verb'E.ilOüñ di~curso, con:o presencl'.". física y como saber 

de loE" interlocutor~~). Sn el e?. so ".'!Ue ne~ ocur·e, di~curso es-

critc: 

a} contexto idiomático, ~ue es la ~isrna lengla como 

fondo del hF-blar, el CU.l:'l re'!li:::::i. s61o una -c.arte de ln lengue.; 

b) contexto verbal, quo e~ el diBcurso mismo en cuan­

to entorno de cada un3 1e .e-us rr-rt.<:?r-. Par.a ce.d:l f'l.[no ·:,- para 

cada porci6n de un di~cur~o (cue pu~d~ ser didlo~c), coneti­

tuye 11 c..,ntexto verbal" no s6lo lo d:.c!l:i a.ntes, sino ta:!lbién 

lo dicho deApu~s, en e: mi~~º Oi~cur~o; 

e) contexto extraverbal, que son todBs lee circunstan-



- 6 -

cias no 1.ingüistice.s oue se t'erciben directamente o son cono­

cidas por loe hnblante~: 

- el contexto fÍsi co abarca las cosa• que están a la 

vista de quienes heblanl 

- el conteYto e~p!rico son los estados de co~as obje­

tivos que s& conoce?l por ouiene s hab tan en un lugP..r y en un 

momento deteru.inados; 

- el contexto natural es la totalidad de los contex­

tos em~íriccs posibl~s, es decir, el universo ec6!rico conoc~ 

do por los hablantes; 

- el contexto práctico u ocaeional, es la ocasidn 

del hablar; 

- el contexto hiet6rico son lae circ•mstancias hist6-

ricas conocidas por los hablantes (o por los lectores, en es­

'te casoh 

- el contexto cultural es todo aouello que pertenece 

a la tradici6n cultural de une comunidad y que de alguna man~ 

ra está presente en la comunicaci6n. 

4, Universo del discurso: se refiere al si~tema univer­

sal de significaciones al que pertenece un discurso (o un 

enunciado) y que deter~ina su validez y su sentido. 

Aun~ue :a obra escrita no podrá sujetaree a todas las 

anteriores cirounstancíns, la explicación anterior ~í nos pr~ 

dispone a pensar que la obra escrita, de acuerdo con sus pro­

pias características, puede ser explicad~ a tr~v~s de contex­

to~ específicos, como son los contextos hist6rico, cultural y 

agregando otro, morfosintáctico;(l)porque la obra escrita es, 

(1) Trabe.nt, JUrgen. Semiblog!a óe la'!!>>~ literaria. 
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en s! misma, una 11 petrificaci6n11 del hhb ta o '9n tcdo es.so del 

penpamiento; el hRbla se deev3nece, se 9sfuma; lo escrito re~ 

manece, se fija. Ahí no puede agreghrse ni restarse nada. Los 

entornos que corresponderán verdadera~ente a ta obra escrita 

son justamente sun contextos gen~rale~, a ~aber~ 

l) le contínuidad mat~r~al del texto - al menos por al­

gún tiempo - sin que por ello ~ea necesari~ una identifica­

cidn del texto con el manuscrito; con U..'1 ucontexto físico" 

del texto, qu~ no ~ea el Del acto del hab:~. Al hP.blar, el 

cante>' to físico comprende "le.s coeas oue astán a la vi !:'ta de 

quienes hn.btan"; en cambio, el conte:-to física del texto es 

la materialidad que le sostiene, las cosas a la.a que W1 eigno 

adhiere (en el caso de un ~igno grabada. escrito o impreso, 

según la opini6n de 3Ühler), 

2) la multiplicidad de conocimientos oue debe ter.er ei 

lector de su texto. Toda~ i_;ie circun~tancins del hablar pue­

den conservarse en el árr:oi to de conocimi~ntos. del lector, si 

es nu~ el texto no las retiene o contiene de algún modo en un 

contexto verbal. 

1.1 car~cter se~ántico de la obra escrita. 

¡,a tengue. no es simpl4!mente un diecurso de propo!3icionea, 

ni un conjunto de signos, sino básic~reente es un di~curso de 

significado~, un ñiscurso Eemántico. Ya HAlliday apunt~ en ª1 
gunos estudio~ oue ha hecho sobre ad:uisici6n de ~a len€Ua en 

los ni~os {lengua materna), ru~ ~stae aprend~n el iCloma e 

trav4s de significsdos y junto con ~a lengu~, arrenden tem-
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bién todo el cd.~ulo cultural aue com~orta, por su evoluci6n 

histórica. 

Bl hecho de o.ue la lengua !;:lea un sistema que "significa" 

(un sieteroa semiótico), qu~ ~uede referirse por su esencia 

verbal a los demáe sistemas significativo~, la ha.ce particu­

larmente eusceptib~e de comrortar ta cultura del hombre. Y 

precisamente la lengua escrita, en la obra literaria específ~ 

camente, ofr·~~~ al lector un ci.imulo de eignificBdos actuales 

o de otros t1e~poe, paro siempre significando, siempre campo~ 

tanda la eY.presi6n má.Yii:r.a de ~a cui_ tura del hombre. En este 

sentido y de hecho, el ser hwnano es báeicam~nte un ente eti­

mol6gico, de orígenes, de evoluci6n de signific?-dos y eus ex­

presiones, el texto literario en este caso, son trutbién lar~ 

presentaci6n de la evoluci6n de los significado~ que ha crea­

do. La lengua, como siAtema comunicativo, no tendría validez 

ni sentido, si no ¿udiern "significar" algo, si no pudiera T.!!, 

mitirnos (hablante, opente o lector) al objeto conceptualiza­

do. ¿t;u~ objetivo tendría ana~_i.zar grame.tica1-mente un docume!:_ 

to en donde encontrásemos un sistema comunicativo, cuyos sig­

noe no nos remitan a algo por carecer de significaci6n? 

El análisis semántico de un texto nos rerr.ite a la signi­

ficaci6n que el mismo proForciona, por~ue somos partícipes 

del mismo sistema y ese es el objetivo esencial y fundamen­

tal 1e ta 1-en~Ja: comunicar. Si en la morfosintáctica textual 

el análieis resulta más o m~nas evidente, en lo que se refie­

re n. ta interrretaci6n del teyto, el asunto es diferente, po!:_ 

ryu~ tBndremos ~ue atender al código ideol6gico con que se vi­

sualice. Es indudable que al elsborar su obra literaria, el 

autor tiene una viei6n del mundo, peculiar y concr9ta, ~ue e~ 
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tá explicitada en su escritura; y cuando el crítico (recrea­

dor del texto en el sentido una~unianc) se pone ~ valcr~r el 

texto, la situaci6n se complica, porque el crítico ~odría mo­

dificar la significaci6n que el autor quiso plasmar en el te~ 

to. Juetamer.te entonce~ el asr-ectc sem~ntico encuentra mayo -

res dificultades en eu plasmac16n,. porque no reposa sobre el 

aspecto verbal del texto, sino que el libro es une realidad 

de ficci6n literaria nue remite a otra inRtanci~ transtextual. 

La obr~ ~UeF, nos remite a una realidad mucho ~ds tras­

cendente: noe ren.ite al contexto en el que surge. La o·ora no 

es una plasmaci6n directa de la realidad ~ue refleja, pues ei 

fuese un reflejo directo, estarÍaffioS frente a una escritura 

hist6rica. La obra nos presenta una realidad de transfondo, 

en donde quizá encontremos la escritura al serVicio de una 

iCeolocía, en todo caso, la del autor. 

Pero e!. punto es asentar que la obra 1-iteraria tiene su 

~ropia realidad en ~í y ~or ~í, dietinta en ~rinciric, del 

mundo reflejado, pero fund~da en ~l y no me avocaré a discu­

rrir si la literatura conlleva o no eervicios a ideolog!as, 

Podría mer.cionarFe como ejem~lo que la lengua utilizada en un 

libro antiguo, por haberse modificado históricamente el saber 

depositado en el1a, con el tiem~o ya no concuerda con nue~tro 

conocirniento lingüístico. lera ah! están los diccionarios, 

lsE ;rramáticas y lo~ comentarios, a lo~ que FOdriamos recu­

rrir para su exr~icaci6n. Sin embargo, en ese momento úr..ico 

de su primera lectura (una !ectura surerficial) no nos a;orta 

nr.d~, debi1o a ~u láxico 3n2crónic~. No obEt~nte, libros 3nti 
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e:uos o pre~entes, nos ofrecen un contenido cultural y a~u:! me 

place rescat~r el penSamier.to de Jorge Luis Borges sobre los 

libro~, anotado en un prefacio a un diccionario en lengua ca_! 

tellana: "••• Hay 1uienes no pueden imagínar un mundo sin pá­

jaros; hay quienes no pueden imaginar un mundo sin agua; en 

lo qu~ a mí se refiere, soy incapaz de imagingr un mundo sin 

libros ••• el hombre ha creado el líbro, que es una extensión 

secular de su 1maginaci6n y de su memoria ••• cualquier papel 

que encierra u.na palabra eF el mensaje que un eapíritu humano 

manda a otro espíritu ••• Ahora, como siempre, el inestable y 

precioso mundo puede perderse, e6lo el libro puede salvar-

lo ••• 0 Y en estas poát1cas palabras Borg:es quizá intenta de a­

tacar la importe.neis sustancial de la palabra escrita, Sólo 

las civilizacíones avanzadas reportan la preEer.cia de biblio­

tec~s; y en ellas, el libro almacena y resguRrda el conoci­

miento y el ~en$alnientc oue el ho~bre tiene eoore el mundo y 

la vida, Si en el mundo de hoy poseen significado los semáfo­

ros, las se~alee c~rreterss, y hasta la ropa que ee U$a, es 

imprescindible valorar el ~ignificado del libro como captor y 

portador de culture a trav4s del tíem~o. 

1,2 Carácter hist6rico de la obra escrita. 

Cuando el escritor crea la obra literaria recurre, ade­

más de sus vivencias propias, a un conocimiento histórico que 

~l poEee; un conccimiento propio que, además del conocimiento 

de ~a lengua, ayuda a imprimir en la obra, una versi6n perso­

nal y aut6noma de los hechce. ZsoE.conoci~ientos están someti 
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dos al tiemno. ·~enes comentan los te:-:tos, recurren e la i?::r..­

plicaci6n de los conccimiento~ cue presu~one~ canecía el au -

tor y ~ue, para !o~ lectores de su mie~a 6;oc~, el propio es­

critor presuron!a conocidos. Claro que los comentarios de los 

críticos, en este sentido son, como y~ ee ree::c::..cn6, abso!.uta­

mente arbitrarios, debido e la ~resu"9osici6n. Fer el.lo hay 

textos fáciles y difíciles. Lo• difícilee serán anuellos oue­

más allá del conocimiento de la lengua - exijan otros conoci­

mientos. Entre más cor.textos ienore el lector, mayor dificul­

tad tendrá p?ra la coreprensi6n de ciertae obras. Para n:€UJ1os 

autores, Trabant( 2 )por ejemplo, 11 ex"9licar11 una obra. significa 

ante todo, reconstruir sus ~ntcrnoe:. Y lofl est\.\C.ioe eViden­

cian que un texto debe encontrar su verded en la confrcnta­

ci6n de lo ~scrito con la realidad de la oue surgi.6. 

la novela, en el case c:ue noi:; ocura, no disrone de ctros 

elerr.entoe rara la exrlicaci6n de sus contextos, más que del 

texto misno, ~ue en este cnso es el contexto verbal. Es de­

cir, el contexto verbal describi:o a. 1-a vez, otros contexto&. 

En este 1'.'unto del conteno hist6rico, una cr-.rta abrigará mu­

chas m~s interrog!.1.tive.s, es decir, será mucho menos cott~·rensi­

ble aue una nove~&, por~ue qUien escrloa la c3rta dará por co­

nocida en el lector U-"l8 inforr;aci6n '!=revia :r antericr a su 

lectura. 

La novela es r..áe aut6no~. oue la carta: necesita menos 

conocimiento de los entorr.os por r.&rte del lector, aunque es­

to no signif¡ca Que pueda prescindirse de ellos. En ~a obra, 

sus partes están relacionadas unas con otras, explicándose 

(2) 'l'rabant, Jllrgen. Semiología de la obre literaria. 
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una a una sucesivamente haeta el final. Por ello tamb.dn la 

obra es unit~ria y no puede verse s6lo en su valor verbal, e~ 

no en su valor de relaci6n de significados, entre sus propios 

conleYtos. 

Cabe mencionar que, como parte de la~ estructuras extra­

língt1ísticas del texto, el cante,.:to histórico se presenta co­

mo uno de los retos más importantes a que se enfrenta el lec­

tor a~ abrir un libro, y su importancia es tal que, inclusive 

en la elección de una. obra, el lector se remite a considerar 

la ~poca en la que fu~ escrita porque pre&upone, ciertamente, 

que según e~a 6poca, encontrará distintos valores tanto cult¡¡. 

ralee como est~ticos en la obra. 

Y en este punte del contexto hist6rico creo pertinente 

mencionar el concepto de pragmática textual. Este concepto me 

dispone a pensar en oue la historia (con eu estructuración y 

menssje pertinente~) necesita, segiin Todorov, un di~curso que 

d~ cuenta de ella. El peneamiento de un escritor se realiza 

en una estructura artística determin~da, de 1R que es insepa­

rable. Forma y fondo, en el sentido tradicional, no existen 

en un teY.to por separado. 

Un teYto artístico, literario en este caeo, ee una eign!_ 

ficaci6n de compleja estructura. ?ara poder entender el mens! 

je de la obra, es necesario examinar 1.a praxis o pragm,tica 

que encontramo!:I en la euperficie te .. ·tual, a trnvt!s del lengu!!_ 

je. los aepectos fo:nnal~s de la obra literaria, están íntima­

m~nte relacionadas a lo~ elementos de la histeria, de ahí que 

no ~e puede identificar la pragm~tica teY.tual con el concepto 
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tradicional de 11 forma". Sn el texto fil.da ~E c~sua!.; todo tiene 

un sentido; todo se "eerr.a.ntiza 11
, por'Jue el men·=eje es la in­

forme.ci6n que surge en une. determine.ds pragmática textual. C2. 

mo si~tece de co~unicac16n que es la obra literaria, necesita 

ordenar los signos de un modo particular y eete ordenami~nto 

eetá supeditado incluso a lae !7ituaciones es!=f.Cio-temnoral9s 

del autor. 

Cabe mencionar el pensamiento de Peirce en su obra se~i2 

tica-pragmática, aWlque estas consideraciones se refieren al 
11 pigno" en general, podemos ajust·1rles a la o ora ::.i teraria C,E. 

mo un si~tema que "significaº y adoptar ei_ pe~sa.::iiento de 

Feirce a nuestras necesidades de explicación del texto. A di­

ferencia de otras prepuestas con reerecto al sig:'lo, en tármi­

no~ de entidades y relaciones, ?eirce ~borda lP tarea de des­

cribir las condiciones neces~riH~ ~ara ~ue cun~quier hecho, 

objeto o situaci6n, fWlcione como signo. Y de acuerdo a sus 

propi?..F J:Jn~o.bras: "ello implica dar :-ri~oc!e a :.a :Taxis como 

dimensi6n desde 1 a r.-ue, a trav~s de los conceptos de interpr!!_ 

trnte y conte~to, se produce la ~ignificaci6n, concebida como 

un rroceso eoci~l 11. ( 
3 ) La obra entvnces no es un fen6meno 

aislado, indiferente al lector; pues en tanto que surge el 

contacto con el interpretente, eL necesario considerar la 

"praxis'' de la oora, la cual necesita. la explicación de otros 

elementos: los lectores y los entornos. 

Hay wia relcci6n tal de interde~endencia entre 1os ele--

~~!2~-!~~!!~!~~E~-!-~~~!f~!=~~~-~=-~~-~E~~~-S~!_r~=~=-!=~=--

(3) Te.lena, Jene.ro. Elementos para una semiótica del texto 
artístico. 
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~irse la idea de que las eYtructuras teYtua~es a la vez dete~ 

minan y dependen íntimamente de la~ diferentes funcicne~ prag 

máticas 1 cognoscitivas y sociales del discurso. Por lo tanto, 

et texto literario puede encontrar una explicaci6n primaria 

en la explicaci6n de su conte:-:to hist6rico, aWlque esto no 

significa deecubrir una constante a trav's de la cual la in -

terpretaci6n del teyto se hiciera wúvoca, porc.ue, si se en­

contrar~, el t~xto ~e reduciría a fórmulas matemáticas, des­

truyendo su c~rácter artístico. 

1.3 carácter morfosintáctico de la obra escrita. 

Ss reciente la aplicaci6n del concepto de morfosintaxie 

al texto literario, porque se aplicaba t1nicamente a .!.a forma 

y función de las ?alabras dentro de un enunciado u oración, 

grwnatica.imente hablando. Foco se había considerado acerca de 

que, en el te)to literario existiera una relaci6n morfosintá~ 

tica entre eus elementoE (oracioneP, cláU!=-'..tlP.;; 1 capítulos, 

•te.) y en la actualidad esta relaci6n ha encontrado exflica­

ci6n y consistencia atendiendo a la seoántica, es decir, no 

separando lo estrictamente formal y funcional, del significa­

dc. 

En eete punto es necesario aclarar la mu1.tiplicid'1d de 

la terminología utiiizada p~rn la explicaci6n de lo que es 

mo.:-fo5intaxis textual y aún m~s, de :o nue es ''diecurso lite­

rario". En la pre~ente tesina me baso exclusiV"d.t!lente en la 

~=:=~~~~~~~-~=~~=-~~:-!=~-~:-~=~-~~~~1~~=~~~:-~~;=~~~=!-=~ 
(4) Van Dijk, Teun /-.. 3~tructuras y func~ones del d1c:;curso. 
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yas explicaciones adopto por p~recerms las más objetiv~s. 

El discurso literario contiene propiedades gram~ticF-lee 

más allá de los ~Ímites de ~a oraci6n, ee deciir, relacioneA 

semánticas entre oraciones. E~to nos da la po2ioilidad de r.e­

neralizar aceren de las propiedades o caracter!~ticas de las 

~ecuenciae de oracione9; aunque, por supuesto, 1.m9. grEimá.tica 

del texto incluye una gramática de la oraci6n. La certeza de­

que es posible a?lic'l.r un3. gramática del texto como ciencia, 

nos ln. da la existencia. de palabras como "pero", "sin embar­

go", ºpor lo tanto", 11 al cont.rario", etc., que s6lo pueden 

existir en oraciones relacionadae en i;.n di~c".J.reo. Y aquí in­

sieto en que lne re:aciones entre oraciones, deben buscarse 

en el nivel semántico, y no s6lo en l~ interdependenci~ fun -

cion~l de éstas. 

Zl hecho de que en una obra, una oraci6n derendc. de 

otrnLs y a ~u vez unn cláusu~a se relacione con otra¿e, le 

otorga al discurso ( literRrio aquí) la llamada "coherencia" 

o c~h~si6n semántica. 3ntonces :a obra se considera coherente 

si sus oraciones, cláusulas y capítulos cump:en con ciertas 

relaciones 3ernánticas. 

Zl texto literario no pu~de e~tudierse ya como el análi­

sis del suj9to/predicado y les elementos de e~tas estructuras 

oracionales {funci6n tradicional d~ núcleos y rnodificndores 

tanto del sujeto c~r.io del predicado), sino :-ue, paeando a 

otro nivel óe análi~is, 1~~ oracion~s se c:nvierten en propo­

siciones, es decir, an P.structurns que, ~1emás de tener suje­

to/predicado, núcleos y reodificadore~, co~rort~n un ~ignific~ 
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do 1u~ h~ce alu~~6n a un referente, que qstá en la reKlidad, 

es decir, l~s oraciones exilican una determinada realidad. A 

tal realidad específica la 1enom1nan:oe situaci6n. 

~ntonces el texto literario es CQh~rente si sus situaci~ 

nes est~n relacion~dae entre sí. El hecho de que estea situa­

ciones puedan relacionarse a travéR de conceptos, otorga al 

terto literario una coherencia conceptu~l, semántica, a la 

cu~l identificamo~ como ~· 31 merco, reproduciendo la 

il'.lea de Vrin Dijk, ee: 11 u.'1a estructura conceptual que represe!! 

ta el conocimiento convencional de los usuarios de una lengua~ 

En g~neral, cu~lauier corpus escrito no puede entenderse 

si sus oracionep, ee toman aisladament~. !leben por lo tanto 

~prec1:~rse en secuencia!=I comnletas de orecionee. Aparece aho­

ra e: conce~to de una estructura superior a la oracién, oue 

puede denominarse macroestructura. Bn el discurso está inmersa 

una eecu~~cia ya no de oraciones, sino de nronosicionee oue, 

como ya se anot6, le dan al corpue un sentido global. En tan­

to que un diPcurso conteng<l esta secuencia propo~iciona:, y 

en tanto ~ue el lector conozcn un marco referencial, el dis -

curso podrá lla~aree comnrensible. 

~l destacar la importancia de la eemántica como parte in_ 

t~grnl de la morfosintaxi$ del texto, ~u~de tambi~n a~recie.r­

se en la oraci6n. Cabe preguntarse ahora: ¿c6mo podríamos 

asign~rle a una palabrA, una categoría funcional dentro de la 

oraci6n, ~i desconoci~~emos su significado? No ~odr!amos cla­

sificarla como "eustantivo11 o "verbo" a travds de su mera ca-

(5) Van nijk, Teun A. Estructuras v funciones del discurso. 
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racter!'a'tíca forrr..al, pues ~e hR asent::?.do que e:n. '31 signo lin­

g{i!stico la forma es arbitr~ria y, de hech~, la asienaci6n de 

categorías funcionales está supBditad~ a l~s ~elacione~ oue 

gu:u-dan las ~al~br~s dentro de la or~ci6n. Con mayor imr.orta~ 

cía entoncee, debemos c0nsiderar las re1~ciones eemfillticas en 
tre orn.ciones oue eYisten :!entro de U..'"'l te~:to li t~rario, ya 

~ue de otra manera, no podr!emos hablar de que exista una mo~ 

fosintaxie del texto, 

Las anteriores anotaciones apoyan la decisi6n de auxi -

liarse, para el análi~is de un te>-to, de fundamento~ de la 

semiótica. 
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2,- ANALISlS !JE ALGUNOS ASPECTOS DE LA CALA1'1DRIJ., DE RAFAEL 
DELGADO. 

Esta obra es la primera de l~s cuatro novelas de Rafael 

Delgado. Fue publicoda por pri~era vez en 1889 en la Revista 

);acional de Letras y Ciencie.s y reimpresa después por tipÓgr~ 

fas orizabeños en 1891. Se sabe que los lectores la acoeieron 

con beneplácito y ante todo reconocieron en ella su tono pro­

vinciano y lr modernidad imPlÍcita en la novela, 

Esta novela debe ubicarse en el movimiento realista, por: 

aue el Realismo como corriente literaria, corr.nrende, segÚn lo 

dicho ya por los estudiosos de la literatura, lo natural y lo 

espiritual, el cuerpo y el alma, l?. renroducción de una real_;!. 

dad ºverdaderaº. Concilia además y reduce a unidad, la oposi­

ción del naturalismo y del idealismo rncion~l, escuelas extr~ 

mas y por consecuencia exclusivistas. 

Anotan sus críticos que para lo uroducción de esta nove­

la, Delgado recorrió el camino del largo aprendizaje; y por 

ryro ~iri C')nfesión se SHbe '!Ue tornr· ba apu.ntes que después dest_;_ 

naba n sus cuento n ;¡ notas y de ahí a la novela. Un ejemplo 

es: en 1866 publicó el soneto En las montañas, que después 

fue impreso con el titulo En las montañas de Tlilapan; cuatro 

años des"'1és, la escena se observa h~bilmente reproducida en 

Lo Calandria, Sin emb~rgo, no es la evolución de sus notas lo 

que interesa a.hora, si~o resaltar que esta novela tiene fund~ 

mentas ~nteriores a su creación, ideRs, ambientes, etc. que 

sustentan su c~lidad artísticn y comunicativa. 

La síntesis brevísima de algunos de sus elementos es la 

siguiente: 
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l. Tema: sentimental, amoroso. 

2. Asunto: puede reeumir~e en la tragedia de un?~ rr.uch~che pe­

bre ~ue, vacilando entre el amor de un hombre de su cl&~e y 

el de un hombre rico, opta por éete Úl tireo y 1;-,br<i eu dcegra­

cia. 

3. Ambiente f!eico: provincia verncruz&na, lluvias&, hÚlr.ed~ y 

por coneecuencia productora de una gran variedad de flora y 

fE:una que exieten er. loe c~ima~ tropict.''Lles. Hay tambi~n un 

río y roonta~ns. En lo que se refiere a este ?\.U'l~t~, esta misma 

provincis ver~cruzana eetd recresda ccn otros noffibres en las 

otras nov~las de De~gado, además de la analizada. 

4. An:biente µsicol6gico: se ve una c 1.~ra defen~a de loa despo­

seídoi:. sobre los a.din~r::i.:loe:, !D.Ostr·::.:-:.do a estos Ú'.tirnos c0mo 

c~usantes de desgr~c1as y sufr1m1entl). 31 tono que preV"~lece 

es de ilusi6n y nosta:gia, a1emás ie fru~traci6n e im?otencia 

frente al amor verdader: no alc?.nzado. ~1 final r.as 9resent~ 

la muerte de Carmen y a '.iabriel manufR.cture.nd.o su caja de 

muerta. En eete nr.:biente, ~,_ ~robl~rr.a je ti?O filo~6fico y so­

cin: que envuelve el ccnf:.icto de la Ca,.t!ndri11 es fundarnent-;il­

mente ~tico, en relaci6n con la socied~d mexicana de su tiem~o. 

Este mismo B!Ilbiente p~icol6g1co ~e ~resent~ en otra de las no­

ve'1..:.~ J;;o":. autor: los narientes ricos, en ~a cua: es nIBs paten­

te la defene3 de :a cla~e medi~. 

5. Semblanza de los personajes rrinci'C'l:es: 

~. es una joven hudrfcn;::t, de clase humilde, hija de 

una lavandera cne-o:i!1P.d9. por un m3.l hombre y fr'.ltc de 0!'.?0s ~:na­

res. Carmen es idealista y !:o?i.1dor:: y su hermosa vez propició 
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el 13.,el~tivo de "la c~l"'lndria'', ~ue le JesignF1ro:>n los vecinos 

del !ugnr don:!e nacié y creci6. 

~' joven a~uest~, tambi~n de escasos recursos econ6m!. 

cas, 1e nobles sentimientos, de oficio carpintero, vecino de 

Car~~n s~ ene.mora de e:la y 9US prop6sitos son honestos. 

J.lberto Rosas, joven rico, 1e deshonestas costumbres y rui­

nes ~ct1tudes, F~duce a Carmen e im:ide oue su amor con Gabriel 

cu:mine. 

6. f'enci6!'l de :erson-:ijes se:cundarios e incidentales: prevale­

cen en lR obr9 los tinos del pueblo, de artesanos de la ciudad. 

El autor describe detalladamente tamnién al señor Ortiz, padre 

de la Calandria. En general dominan en la obra los tipos feme­

ninos; el grupo de vecinas está presentado con detalle y varie­

dad¡ lo mismo los hombres del pueblo, Gabriel y sus amigoe, es­

t~n cara.r;terizados cr.in ª.~mero como clA.se sociP.l. la figura del 

sacerdote aparece, más vituperada, en Los parientes ricos, una 

fi¿;urs controvertida ~or la incipi9nte decadencia que ya pre­

sentab~ la Iglesia. 

7. 3structura: lo!':!' r.lanos tempora 1 e~ en esta obrs. se manejan 

en BeC1,;.11?ncia lineal¡ los acontecimientos se suceden cronoldgi­

cnmoanLe; no hay regresiones. 

En general, en todas sus obras se advierte un t6pico co­

~111: la tende~cí~ ~ \~ te~átics trtg~co-amorosa. Estas obser­

vacion~s, notadas por sus críticos, y susceptibles de ser apr~ 

cindas por cun.loui~r iector a.e S'..<.~:. novel?.s, nos hi:tblan de una 

unidáC y ~em;!jdn.~a de C'..lS cu3.tro novelri.s, que C<1nstitu1ría un 
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aspecto intereesnte a ser estudi~:ic e:m rr.ás 1et~nimiento y que 

se ve coartado por el propóeitc central de este trabcjo. 

Sin embargo, sí podexos ubicnr a :9 Ca~andr1a, por ser su 

primera novela, como gdrmen de su~ novelas po~t~r~ores, slgu -

nas de lea cUPles, camo Apostasía, ~u:d3ro~ inconclusas ,cr la 

=uerte del autor. 

Sus noveles y en partic~l~r 13 Ca1sndria, son obres que 

pertenecen al Reglis~o: pint~n la vid~ c0tidiana de ci~rtos 

~ereonajes din~micos en una eoci9dad y tiempo determinados. 

Sin embargo en la ca:andria se advi9rt~ un tono ro~ántico, la! 

tre de la influencia que a~guncs románticos ejerci~ron sobre 

el autcr y poroue ~demás, creo yo, la cultura constituye un t~ 

do que no excluye a sus p~rtes y que, ro~ el contrario, todas 

las ex~resiones culturalee d~l h~mb~~ y er. g~ner?.1 su quehacer 

intelectual son recíprocos y S9 com~lem~ntFm unos con otros. 

Se adVierte entonces, ;;.ás '1U~ una m~zc"'.,'1. h:~ter':gánea de rea­

lismo y ro~an~icismo, una c~hesi6n de eFe realismo y el tono 

romántico en qu~ están presentados lon aca~tecimie~tos 
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3, - LA CALANDRIA EJI SUS CONTEXTOS, 

Por ser éste el cap!tulo culminante de la presente tesina, 

intentaré relacionar, en forma clara, los tres puntos del pri­

mer ca;!tulo con lo que se trata en este dltimo. 

Aqu! se manifiesta la necesidad de considerar una teoría 

del diRCurso literario, y la idea de Van Dijk me parece con -

vincente: " •• , una teoría empíricamente adecuada de la li ter!_ 

tura, tiene al menos dos componentes princitales: una teoría 

de textos literarios, y une teoría de la comunicaci6n y el 

contexto literarios, teorías que estár., claro, sistemdticamel}_ 

te relacionadaa". 

Lo anterior permite comprobar que las teorías tanto es­

tructurales como tradicionales, ee han limitado al primer com 

ponente te6rico y el estudio de la comunicaci6n literaria se 

dejaba a los soci6lo¡;os de la literatura y además la "psicol2_ 

gía de la literatura era virtualmente inexistente. También el 

aspecto etnográfico o antropol6gico (en un enfoque realmente 

integral) se dejaba al antrop6logo. 

Esta escisi6n en el enfoque del estudio de la obra lite­

rória, ha complicado la especificaci6n de las propiedades tí­

picas del discurso literario. Adn demostrando qu~ ciertas pro 

piedades, gramaticales por ejemplo, se presentan con cierta 

frecuencia en algunos ti~os de texto~ literarios de un perío­

do y cultura deterrr.inados, siempre habrá otroe tipos de dis­

curso en que tales propiedades también ocurran, Debe entende~ 

se entonces aue la especificaci6n de un discurso literario, 
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como ti~o, depende en última instancia de las funciones socí~ 

cultura les que tiene el ditrcurso literario. 

cabe ~encionar que el discurso literario no tiene rasgos 

ni eetructurales ni textu~les específico~ ~ue no aparezcan 

también en otro• tipos de discursos y si se lograse encentra~ 

los ahora, esta postulaci6n resultaría problemática, porque 

en muchos períodos y cut turas, nuestro concepto "li teratura1
' 

ni siquiera existe. 

Por ello ~e ha perecido relevante enfatizar la importan­

cia que, para la explic~ci6n de una obra literar1a, tienen 

sus contextos. Esto• constituirán la verdadera Visi6n inte 

gral de la obra~ ndem~e de que, por ~er innegable la funci6n 

de comuniceci6n que tiene la obra liter~ria, ciertas estruct~ 

rss teY.tuales podr~n a~oci:rse t!pic~m~nt~ ccn ~rocesos del 

contexto sociocultural. ?or ejemplo, estructuras métrico-pro­

s6d1cas, elección de te~e.e, coherencia y complejidad de es 

tructuras, tantc grarn?tical como semánticamente, etc. T~cnic! 

mente_ todo~ estos factcres pueden ser indicaciones de lo que 

ea por lo menos un pcsíble discurso literar10 en cierta cult~ 

ra y per!odo deterrr~nados. En una determinada civilización y 

contexto específicos, ciertas estructurae podr!e.n aceptarse 

cor.io 11m.'.ircas11 definitorias de li teraturP..; en otras ci víliza -

cienes, C'luiz& esto no op1:-rs.ría. 
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3.1 Contexto hist6rico de la novela.(Con-texto; Junto al 
texto, literalmente) 

(Apoyado en 1.2, pág. 10). 

Si aceptamos que ~a obra literaria eetá supeditada de ªl 
guna manera al tiempo, aceptamos tambi4n que su interpreta -

ci6n ~ejorará positivamente si eXFlicau.os las circun~tancias 

temporale~ en las que !ue escrita. 

El conocimiento de un contexto hiet6rico puede estar co~ 

dicionado en muy desigi;.eJ medida por un escritor. Puede tra -

tarse de que su obra imFlique la historia de una persona, lo 

mismo que de toda la humanidad. 

El fundamento de este contexto hist6rico tendrá que par­

tir entonces de la evaluaci6n de loe conocimientos colectivos 

exis~entes. En el caso de La Calandria, loe conoci:nientos del 

autor están vertidos en la obra y en e~e momento no eren his­

toria sino, para la comunidad en que v1vió, eran actualidad. 

Lo que los lectores actualee deeconozcamoe de la obra, ee pr~ 

bable cue el ccn:ent:::rista o prologuieta nos los explique y 

nos los actualice, aunque sea en wtn forma somera. Cabe men­

cionar que la lengua, el ueo de la l~ngua y el discurso en g~ 

neral son fen6menos sociales y la obra La Calandria resulta 

un nroducto social dentro de una época determinada, de ah! la 

importancia de escudri~arla a la luz de un contexto hi,t6rico. 

Al ubicar a la Calandria dentro de la literatura, recor-

da:nos que el Realismo me:>:icano tiene doE: ~tapas: una que sur­

ge en pleno dominio del Positivis~o y se extiende por un pe -
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ríodo de unos treinta e?oe hasta 1910; otra que, iniciada en 

la lucha revolucionaria, se prolonga caEi hasta nu~stros días. 

La primera etapa esti1 influida por el Modernismo y se surte 

de algunas modalidades estilísticas de esta escuela ~o~tic~. 

A esta primera etapa del Realis~o pertenece Rafael Delgado y 

es el ambiente veracr\.lze.nc de fin de sigl.0 1 e!. que pinta, 

fiel y minuciosamente, e~te eecritor. 

Debe en todo caso inscribirse ~n el rengl6n de costum­

bristas regionales, que atienden fundaffiental~ente al amb1ente 

proVinciano. Sin embargo, La Calandria no ee una obra ~ue se 

ubique en el extremo realista., ni tam~cco en el extremo de lo 

romántico, aunque ambos rasgos eetán pre~entes en ella. 

Para referirnos a ~as bases hi~tóricas en ~ue re~osa es-

ta obra, la figo.J.rc. del autor ~e i!n~,cne Coir.o un punto ineludi­

ble de comentar. Este tónico es una parte fecunda e: irr.portante 

que pertenece al conte~to hi~térico: la biografía 1el autor. 

Es Rafael Delgado antes cue un escritor, un horebre suje­

to a un tiempo y una é"Coca determin?.doe. Hace e'!. ¿o de agosto 

de 1€53 en la ciudad de Córdoba, Veracruz. Cursa sus primeros 

estudios en el Colecio Nacional Je Orizaba y termina suo e~t~ 

: ... 1::. :- ::r~::-?ret~ricE'; ahí mismo imparte diversae cdtedre.s de 

histor~a y ~i~eratura, activid?d oue rea~iza iia-ente diecio­

cho años. 

Desde lE62 y deA~~~s Ce abar.donar cargos p6olicoe, el p~ 

dre de Rafael se dedica a las laoore~ del cem~o y parece que, 



- 26 -

deode entonces, l<'~ f~i:::iliP. de Delc;::'~do vino a rr.enos !COnÓr:lica­

mente ¡ des·rués de hrber eot~do en situ~cio~es de holgura. Sin 

e:11bargo sus •1Fdrec le fome:ntnron siem-.re los estudios litera­

rios. Conoció entonces casi toda la literatura mexicana, con 

especiclidad de los :.:=.utores costwnbristr.s, predilectos de su 

'18.dre y ~ue ta:-ita influenci::-. han ejercido en su manera de no­

velPr, como el nropio .autor lo reconoci6, 

A sus Fstudios literarios h~y que agree~r los de a~olo­

gío. C:?.t6lica, dúto que me 1 a.rece relevante porque la religión 

se ~::re sen te. ~. lo la.reo de toda su obre, a tr:o.v~s de diferen -

tes personajes religiosos, no siemore muy encomi~dos por cie! 

to. 

Cultiv6 además el teatro, y eunque ~~poesía lírica no 

era su género oredilecto, también la cultiv6 con ¡;ran éxito. 

De hecho, ale;unos de sus críticos h~.n observado, como ya se 

3not6 en su o~ortunidad, una evolución de varios fragmentos 

de la nros2. de sus novelr.s. Son curitro las novelas que escri­

bió: La Calandria, Angelina, Los narientes ricos, e Historia 

vul¡;;:~, y sus críticos hacen alusión a un2. inne17ble rele.ción 

entre ellas, no s6lo temáticu, sino también estructural. 

Delgado tambi~n escribió cuentos; en ellos se ve cómo n~ 

ció y c:5mo se fue desenvolviendo su fL'.cultnd cren.dor2., hasta 

llee· r n. coloc.•rse rn uno de los más c~lebres cultivadores de 

lr. n:l.rrr-tivr-.. En 1Ei;;2 inrrcs:.:i como miembro a la ;..cr:.demi.: r,:ex! 
e; n:! de 1:1. Lengur. ;,r sus novelt"'-S empieznn n TJublic2.rse. Delga­

C.::i no ce e~1trorr.ete de~:.·.si~do en 1~~- ""'OlÍtic·· rr.exic::.na. :.'e he -
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cho, no es sino h?~sta 191~ cu? .... "ldo __ tr~.ni::;1..ad!. ',;.J.. ~3t?Oo rle J3_ 

lisco, por invita.ci6n del gcbernad'Jr José !.6pez :-=ortil1o y Ro­

jas, para hacerse cargo de la Direcci6n f1eneral de :;ducc.ci6n 

Públic~, pero seis meses ~espu~~. reffl"es? ~ Ori7?.b~ y ahí muP.­

re el 20 de mayo de 1914. 

Ia historia de su VJ.da es tambié'n ~a historia de su obra, 

o por lo menos, le hietoria de la inf'luenci~ aue ejercieron 

sus vicisitudes sobre su obra, resultado final p~ra ?oder lla­

marlo "escritor mexicano". 

El contexto histórico no se limita a la biografía de~ au­

tor; es m~s, se bifurca a la historia del Uéxico de las pos­

trimerías del Riglo XIX, época oue ofrece múltiples circuns­

tancias hist6ricas. 

3. 2 Contexto cul turJE.1. de la Cela.nórie. 

(.\poyado en 1.1, p.ig. 7) 

Si enten~e:11.1~ :·or contexto cu:. tura.l todo a~·.iello que :per­

tenece a la trad~ci6n cultural de ung comunid&d, me referir~ 

a la tradici6n cultura: de la c~T.unid3d a l~ ~ue perteneció 

el autor. Su obra en general y la Calandria en particular son 

producto del medio geográfico. En su novela hay una narración 

f!.u:íd~ de los hecnos y :ma descripc:én minucioea de los luga­

res en :Jc·!'l:le rr:::c:6, C!"'9C!6 y muri6, sobr~ l!:! paut2 de unn cla­

se soci~l rr.<:!din si~m,r-:! en conf"Licto, :pr'Jd~ctora adereds de los 

p~rsonttje~ de 9'.JE novel:-s, y e!'\ <?.~te C:lso :c~-.:-ticu:-:ir de la 

obra, esta clRs~ media c~nvive ta~bién con los extremos: la 
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clase alta y la clase de bajoP recursos; convivencia :.ustan­

ci~l en ln novela, at~ndi~~ño nl asunto que se ~reeenta, en el 

cual la interioridad del ser hum?.no fl:e hace patente. 

Rnfael Delgado perteneció a e~:'. clr.i.se medi2' a 19. que de­

fiende y encomia en la obra analizada y mds aún, en la de h2,! 

pariqntes ricos¡ aunque eue padres gozab~n 1e holgura econ6mi­

ca, e,.te. sitU!w16n no dur6 por mucho tiempo, y Delgado tuvo 

que enfrent~r~e a la crisis n9ciona~. producto de los cambios 

políticos. Fue siemcre entonces de la clase m~dia, un intelec­

tusl inmerso en una cl~se de luche. social. Y eete hec..11.o de la 

defensa de su propia clae2, es ya :Jna influenci~ del medio so­

bre eu creación literaria. 

Con detenimiento describe e1 alma de sus pereonajes y 

aquí aparecen valores morales ~ue ál ve en la clsse media: ho­

nestidad, lealtad, abnegacién, etc. no 'E!S "ue ha.ea exactamen­

te una ::.r,olog!e. de e~e eetrLt:'.l f!oCi:-l:.t pero s:! tiende a Fropo­

nerlo como el estrato más sano, poroue hay que tomar en consi­

dernci6n que Rafael Delgado n:.)velabu la realidad, es decir, 

eue obra~, de algunR manera, tenían intenci6n ~ocial. Y aqu!, 

sus críticos lo comparan c~n lizardi en cuanto a oue hace una 

cr!tic~. novelad::i. de los mn.ies nacionales: defectos de la edu­

csci6n, la prensa amarillistn, lu juventud ~ue ya de~1e enton­

cee emprendía una loca carrera hacia la corrupci6n y hncia el 

desenfreno y tambi~n hacia el pisoteo de los valores tradicio­

nal<:!~, re-:rosentados en la ~strecha geogre.f.!a en la que el au­

tor vi.v16. 
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De hecho, Rafael telgado e~ U-'1 au~·~r toca:.., r:eicna1., de 

profimdo. de~cripci6n de lo vi~to y :o vivido e:i su r>-'llbient~ 

veracruzano. No viajó a otros pgÍses ni ~e recreó con otros 

paisajes. Le fue suficiente el suyo !Jro~io p.~rn volcar1_0 en 

sus novelas y verter en ~lle~, de m~n~ra m~F;i~tra:, sus cree~ 

cü1e s:obre un pedazo de mundo, muy prc):'io, ~ujeto a. la obser­

vación y a la convicci6n de lo ~ue, a ~u juicio, debía ocu­

rrir en dicho ambiente, o, mejor dicho, ocurría v1eto con sus 

pro ... ioe ojo~. 

Rafael Delgado pree:enta en '-a no'lela 1J...'1a rerPpecti va pr2. 

pia: cree que ~a vida no ee fiel todo buena, ni tampoco perfe,2_ 

tamente mala. Es un resli~ta sm~lio y dentrc de esa amrlitud, 

la obra coment~ds se nos ofrec~, dentr~ de su~ cuatro novelas, 

como la má~ reeli~t~, con un p~rson~je centrsl femenina, C~r­

men, al oue ne le p~rnute lleg?r a \L"1 finRl feliz. Así eerur~ 

m~nte eran las co~~s cue él ve!a. 

Ese personaje y su obra en conjunto re2ponden a una serie 

de vi vencia.s :.;or 1-n? ·~ue ::>e:.ge.do alcanza a e;·pres~.r y crear eu 

obra. Y en este ¡:unto, el contexto cultural e!"' tan ampl.io, i~ 

fluye t9nto sobre l.a obra del autor, !i.ue 1-?.reo tr9bsjo sería 

indaear sobre to~os los tópicos corres~ondientes a ~u ámbito 

cul turr·.l, aue e~tá.n vert1do!=t e:i La Calnndr1a. Baste mencionar 

~ue por lns venas ~el ~utor corrí~ s2.llgre montafies~; nieto, 

-por el '.ado mF..terno, 'ie U."1 oriundo de R!•me·e:, de l~s a:.onta-­

~as santanderinF..s: y eetá prcbrido r:iue ~: e~tudio ater.to de 

las creacione~ <ie !:'lelf?.:o, ha r.iostrado :--u-e -en ~l inf"!..uyeron 
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los grandes noveladoreE franceses como los ~ue son hor.ra y gl2_ 

ria de Espaffa, sin qu~ esto impliaue imitación servil o ausen­

ci~ de propia y original per~on~lidad. 

5'3r adefJtO a une. e~cuela, segu1!" sus procedimientos, no 

eyc:uye la libre facultad, al re~lizar la obra pereonal, de r~ 

vel~r en :e misma obra, la idiosincrasia de cada ser. Y e~ta 

idiosincreei? responde t1?.mbi~n a un contexto cultural. Algunos 

críticos cen~u!"~n la oora de Deleado desde distintos enfoques; 

algunos de exceso de de8c!"1pci6n y pobrezg de ~rama. P~ro aquí 

reproduzco te:r.tualmente palabras ·1ue D!?lgsdo dijo a sus amigos: 

"En mi t:lan no entra por mucho el enr&do. Da interés a la nov.!!, 

la, es cierta, pero suele apartar ,~ mente de l~ verdad. fPra 

mí !a novela eR historiR, y no ei~mpre tiene é5ta la trama y 

dis~osici6n del drama eec~nico. A juicio mío, debe ~er copia 

artística de la verdad: algo ~sí come la historia, arte bello. 

He querido que mi obra fuese cosa así: ~ágina exacta de la vi­

da mexicAna'1
• (

6 ) En esta declaración puede vislumbrarse su 

credo estático; es un autor que busca eY.presar la realidad, 

sin aspiraciones de psic61ogo. 

Delggdo nos conduce, a trav6s de sus novelas, a las márg~ 

nes fértiles del Albano, donde brotan florecillas que saturan 

el an:biente de perfumes suave~: o bien nos conduce por senda -

roe oue s6lo ál conoce, y sitios desde los cuale~ se descubren 

los ~aiAajes ~ás encantadora~, sit1oe ~ue invitan al idilio y 

a laA fanta~ía~ juvenile~, y tambi~n a ~a rneditaci6n y al rep~ 

so. Su obra descriptiva da a conocer los helechos más raros, 

(6) Delgado, Rafael. ~· 
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las orQUÍdeas de colores más intensos, las aves mejor pintadas, 

las palmeras típicas veracruzanas; hasta los in~ectos que con 

el zumbar de sus G.las hacen un concierto que arrulla dulcerr.en­

te. 

Delgado nos permite ver ta:nbi~n que ame el campo máB que~ 

las ciudades y que procura vivir lo menos alejado de él. Y ª'U.!! 

que muchas oportunidades se le ~resentaron ~ara reeidir en ci~ 

dadee, ninguna le atrqjo lo suficiente rara modificar su pa­

s16n por lo bello de la naturaleza y hacer su Vida en los refi 

namientos banales de la v~da del gran centro urbano. Toda su 

obra podría explicaree a trav~s del contexto cu~tural, porque 

todo lo que el autor pensaba, todo lo que al autor rodeaba, t~ 

do lo que el eutor ~aoía ñel mundo, conforma ~u contexto cult~ 

ral. Tambi~n sus ideas ~olíticae y religiosa~. Hijo de fSJt.ilia 

esenciA.lmente cat6lica, el autor profe~6 la religi6n heredada, 

fortalecida ~or EUS 2etud1os de apolce4t1ca cristiana, pero no 

:r>orc:ue sus creencio;;.~ fu.~r;1.n arrc:.ieadrtP o 1ncue~tianaoles y es-

tuviera convencido de l~s buen~s marchas del Catolicismo. Sin 

eer fanático de uno u otro extremos=-, re~petó "toda~ las creen­

cias h'Jnradas". 

En la obra l.a Calandria. aparece también la fi,eura ~el sa­

cerdote cat6lico,. oue cumr"le con una funci5n caritativn al e_!, 

cuchar al pe~re de Carr::en, la nu~rfana ~oe.ndonad::i. 3ste sec~r­

dote na e~ un~ ~Y~ltaci6n reliEio~a; e~tá ~resentado hureaname~ 

te, con 1.::d' , :. problem~tica que un religioso puede tener, con 

toda~ l~E f8119s y aciertoP que un hc~bre-~acerdote e~ suscep­

tible de m•nifestar. 
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Delgado procuró eie~Fre ~ue sus novelas reflejar~n fiel­

mente l:; realidad. No sólo en la Calandria se ve esta inten­

c16n de de~uncia sociA1. E'n otras obras preeent6 públicamente 

la mi~eria moral de u..~e fa:!liliq típica de las que formaban las 

altas cla~es de la sociedbd mexicana de ese tiempo, y concret~ 

mente en Loe narientee ricos, presenta a un sacerdote mundano, 

más intere~ado en buscar dinero que en "salvar aln:as 11
, funesta 

decadei1ciR de 1.a figure sacerdotal, figura f:!Ue se adjudicaron 

muchos cl~r1gos que tal vez ee vieron afectados por esa ima -

gen al sentirse reconocidos. 

En general toda la narrativa de Delgado estd imbuída por 

la cuestión cultural; es decir, la cultura de su tiempo está 

reflejada, aún más por ser realista, en sus obras. Y ciertamea 

te siempre ~anifestó eu postura ideológica en e:las. 

Bn La Calandria observamos que la disyuntiva que enfrenta 

~l personaje principel (Carmen) es r,roducto de hechos circuns­

tanciales, pero eupeditado~ a la dinámica ~acial y por qu~ no 

decirlo a la var1gine social. Todos lo~ hechos se desarrollan 

sie~pre pendientes de la madeja de una sociedad: loe estratos 

eociAles, el dinero, la gente ·~Ue murmura, el joven rico e im­

prudente que cree obtenerlo todo ~ar su dinero, la miseria de 

la madre de carmen que hereda para eie~pre la propia Calandria, 

la dioyuntiva en la elección del ~ejor preter.diente (uno pobre 

y otrc adinerado); el final mismo, irónico en cierta forma, en 

donde nadie se con.misera de la calandria y es el carpintero P.E. 

bre cuil?n E'e ocuria de su ataúd~ en fin, está clero oue toda la 

tra~a en general pende de un contexto cultural. 
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3.3 Contexto m·:>rfosintf..ctico de la noveL. 

( Apoy,,.do en l. 3, ''="€:· 14) 

Ha sido uno de los t:'.S0ectos rnae analizados nor los lin­

g(iistas, desde luego 21J1.orE. com'Jlcmenta.do nor otros niveles de 

análisis que, como se ha es-iecifiC:?do, tienen n:uchc etué ver 

.con el significr-.do, con l:;i. nernántica. 

En este nivel morfosint~ctico se nos h~ce Presente el lf 
xico utilizado nor el escritor, c:.ue en este c~so (~­

~) es un vocabulario sencillo, !Jera ::'. l~ vez elega~te 1 cu­

y-::.a palabras están insertnd:>..s e:i or:-ciones com:.,letas de es -

tructur<:>. h::i.bi turi.l, c:ln l['.reos ·1.:>..S'l,;es din.l·J,Pd0s, .".l ternr~dos 

con descripciones y en ~!1do lvs P.e!"son:· .. ie!3 no d.i~loe:-.n, ~?.S<~n 

n.l len¡_;u.3.je interio:.n 1 ··:u:ir semej'.~!"'.t~ ::-.1 d::..:.1.l:J.-~·d<J 1 Cl"Jn ~t·s ;rü_!! 

m2.s frases cort~s llen"S de i:oxcl:.:n::..ci:>"1en, i:iter:roc;f.>.cio"les y 

re';')cticiones ::.severc.:.tiv· . .3. 

E.n este contexto están :-iresentes ::tc:i:.ic~:iis::~os de distin­

~os ~1iveles soc:u.lc::; :r voc:-·blos de ori~m1 i1cl.í,::1:m·.:, Como e,ieE 

olos de estos últ2mo s estt\n: tlecuile (hornilla), o cote ( con.f 

fer<}.), m-:iy~te (cole6ntero), zar:~'Je, yoloxochiles (flor cue e~ 

rrad:. tiene for:lill. de corazón) , etc. Emplea también nalr-'.bras 

en lutb franc6s e it .,_lirno. 

Otro as;Jecto Uel l~xico son ru.labr .. s ..,r:i .JL:.s del ::."J.tor, 

tt".l vez loc:•liB:nos C·'.J;:i.J: ::oouit·.ir··¡,s (f:;.lt ..... de :~?'li:no), su·1irit!:; 

ca (so:Jo~cio), b:~ltonero (ch· rl ... t:.'~n), etc. :~con r.:oder:•.c:i.Ón 

utiliz<t comp:!raciones que reflejr:.n l:". tendencia a "'.l~roonifi­

car, que cnr?.cteriz~ lct nn.rrativc. del P.utor. 
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~ este mismo contexto están presentes tambián frasee 

h~chRs y modi&mo~ como fact~r expre~ivo en ~a novela de Delga­

do: "¡Ni diga ustá¡ 11
, "entr&.rle recio al tre.go", 11 no le corre 

atoi_e por las venq,s", etc. CB.be mencionar tambi~n, de acuerdo 

con las ob~erv~ciones de Joa~uina Nav-arro, el uso frecu~nte 

del diminutivo, anotaciones que reproduzco textualmente: "Hay 

un abunda.~te 11~0 del diminutivo en las cuatro novelas de Del-

gado; en la C1.!landr1a caracteriza las converss.cionee de las 

aíE-.rn:1d·is tr.uj-Jres del patio y los consejos y confidencias en­

tre G:ibriel y los otros obreros,,, .. (?) 

la adjetivsci6n es otro uso frecuente en la ret6rica de 

Delgado, o_ue igual e:ue las com!JST3Cl.one~, promueven su t~nden­

cie. a personifice.r; aunque ~.e.to no le otorga a su láxico un 

excesivo adorno, ni lo ccnvierte en una alambicada suma de ca­

lificativos. 3n gener~l es un vocabulario sencillo, como ya se 

mencionó, asequible a muchos lectcres. 

Entendemos nor morfoeintaxis la forma y función de las 

p~labras dentro de la or~ci6n; entendere~os por morfo~intaY.is 

textual la forma, función y significado de las palabras dentro 

de lae oraciones, cláu~ulas y cepítulos nue encierra el recin­

to verbal ~ue es la novela e incluyendo a~u! el concepto ya 

menc1on3do (páginas 12 y :}) de vra"11!~tics textual. 

En ta C~landria, la relacién de significados entre las 

oraclones, c1.á.usu:as y Cl::..n!tulofl que contiene, efectiva.mente 

le otorr.~n ln coherencia de ~u~ 9e h~b~6 anteriormente y esa 

(7) Navarro, Joa?uina. La novela realist~ meY.ic~na. 



- 35 -

coherenciR nas h~c~ po~ible leerla, entenCer~a y apreci~rla. 

Hay entonces una relaci6n sem;!nticE. secu~nci r·l en"trB las 

situaciones qu~ eu~ capítulos oresentan (XLVII c~pítulos), 

que hace factible la ~resencia de un ~. de tul hecho o co~ 

junto de hechos que por la forma en r.ue están ~rer-entadc~ (fo~ 

~a nnrr~tiva, exr.oeitiva), tomados de la realidad, la trénspo­

nen y reflejan la ficc16n que está implícita en 'cda obra de 

arte. 

El concepto de macroestructure.. comi:nt:J.do antericrmente, 

está aquí representado por loe caf!tulos que i~tegran la nove­

la. No S"?rá posible e!'ltcncea deeme:nbr&rlos ~r colocor el terce­

ro des,t't:.ás del quinto, etc. Esos c,:::..rít1)1o:: ya no son unidtidee:, 

sino plirtes de un todo que es ~~~· 

Dentro de los propios Cb~Ítulo~, dentro de sus cláur~las 

y orE.ciones, efectiva~~·:,~ e &pe-ri;cen ~ar: ~nl~brf'.s ~i..:.e nos hs.­

blan d~ su relaci6n ser::Rntic&: "r-erc111
, "sin embargo11

, "al con­

tr~r1011, etc, y eus r:i:-::=.cio:ies, e.!'ectiYamtnte son rrcrcs:ic:.crv=!.c 

por.1ue a:u:ien a un rrun1o cbjetivo que los lectores conocerr:oEl a 

trav~e del contexto ve~be~ .• No son oracicnee 2..i!;l'le.dae sino que, 

según :o exrue!:to ~or Van :ijk: "unas or&cicr.eE apoy~n, compl~ 

mentan y justifican P- ciP.rtRs otras •• , 11 ( t) El t~xto en F:/. mis­

mo justifica su ~xiste~ci~ apoyAóo en ;a ~eal1da~, ~crque la 

refiere y la alude. 

Las :iroposJ..cion~s que se &ro~·!.:.r. y justif.ic~n er: otr1:s, 

ncs don el tónicc de:.. texto que, er. astl? Cf":.fl'O Ce :.a Ca:anCrih, 

es en forma. trlobe), el fü::to.nto ctue se :::.not6 er. la r~gina 3.9. 

(E) Van Dijk, Tew1 :~. Texto v ccnte::to. 
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Finalmente, corresy.onder!a también a eete contex-.o morfo­

sintáctico mencicnar el estilo que Delgado utiliza en la nove­

la. 3s un esti1o pulcro, el~f~nte. No hay una laboriosa selec­

ci6n de vcc~blos rimbombantes ni de frases hechas, o muy pens~ 

das. Sl est~lo Ce Delg!ldo es personal y espontáneo. La lectura 

de la novela se torna flu!da, rápida, interesante. Su narra­

ci6n tiene un color, un ritmo; deja ~uy bien presentadas las 

imágenes, por~:ue ade~ás su vocabulario es copioso, abundante. 

Se not~ ~ue el autor no escatima tiempo en encontrar la manera 

de expresar su pensamiento. Delgado no busca un refine.miento 

exquisito. Tampoco desea ser ~ingular. Simplemente llama pan 

al pan y vino al Vino. Ejemplo: "uno de los cuadros que decor~ 

ban las no muy limpias paredes de la fonda, en las cuales pu­

lulnbsn las moscas posadas a roillares en u.~ p~r de banderillas, 

re,géi.lo de algdn parroquiano tcrero, rer.resentuba un bosGue ••• " 
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La intención de esta tesina, como se mencionó en un 

principio, es simolemente destr"c¡:¡r 1:-i importr~ncia de los 

contextos en la comunicr.:.ción li ternria. Por ello no abunde.­

ré más en los múltiples cornentnríos oue puede suscitar la 

lectura de La Calandria. 

Como coment~rio final es pertinente mencionar que la 

literatura está sustentada en un contexto sociocultural ge­

neral, Las escuele.a, universidades, institutos, etc. que 

propicien le crítica litereria, crearán una historiografía 

literarin en donde ciertas clases sociales o grupos establ! 

cerán, pnre ceda período y cultur8, lo oue cuente como dis­

curso liter~rio. Cada cultur: mostr~rá cierta continuidGd y 

afinid~d con otrfis,en estas asignaciones. 

Lo anterior signific~ oue nlgWH'S estructuras textua­

les podrán asociarse tipicomentc con dichos procesos del 

contexto socioc•J.l tur:::.l. De esta manerr., 12 s estructnre.s mé­

trico-µros6dicos, la gr~maticalidnd de diferentes tipos de 

enunciados, la seleccidn del te~~, lG coherencie y complej! 

dnd del ter.to, tanto en el nivel gramaticel como en el su­

pcrestructurnl, oodrán ser indic~ciones de lo que es por lo 

menos un posible discursa liter~rio en cierta cultura. 

La i;dmisión del texto, por parte del frupo soci.al, lo 

inscribirá en el conjunto de lo oue pued~z llarr.2rse ºli teratu-
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ra" y claro que esta admisión depender& de factores y conve.n 

cienes cembiantes, tanto .. bist6ricos. como socioculturales. 

En una cultura y período específicos, ciertas estructu­

ras podrán negarse como nmP.rc2.s 11 litererias o podrán insti­

tuirse nuevas 11 ma.rcas 11 de la literatura. Es mtie, algunos di,!! 

cursos se denominarán "literatura" sin que la intenci6n ori­

ginal del autor haya sido la de crear comunicación literaria. 

Esto nos reafirma, aún más, que lo que cuenta como literatu­

ra, se determina en Última instancia, por procesos de recep~ 

ci6n, y el estudioso del hecho literario se auxiliará, de m~ 

nera importante, de la atención que preste a los contextos 

de las obras. 

El tema es complejo y discutible, porque algunos tipos 

de discursos, denominados literarios, no tuvieron la inten­

ción de ampliar los conocimientos del lector, ni de provocar 

en ~l cambios de opini6n; y sin embargo, de todas formas, 

conllevan estos resultados de manera indirecta. El lector no 

conoce físicamente al autor; lo conoce, de alguna manera, a 

través de su obra, porque el lenguaje es marca también de e~ 

rácter y de idiosincrasia. 

Por otra p~rte, la función social de la literatura no 

debe olvidarse, Es innegable que la obra literaria es ~­

~: por lo generPl se dese2 que el discurso literario sea p~ 

blicr.do J' leído o escuchcdo por grupos o clRses de indivi­

duos. En nuestra cultura ocurre una categorización específi­

ca de ouienes hacen los discursos literarios; se les asigna 
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la función de ser escritores o autores, función que se otor­

ga. con base en un proceso de "reconocimiento 11
• Las consecuen­

cias de esta función son también sociales. Los otros partici­

pantes en el proceso comunicativo son los lectores, llámense 

maestros, alumnos, críticos, etc. 

Es muy probable también que las apreciaciones del críti­

co litererío rebasen los límites se~~nticos orieinales inmer­

sos en el contexto verbnl; pero éstn no es labor que destruya, 

sino al contrtrio, se constru,ye y se discurre sobre la propia 

obra¡ y el discurso permanece original, entero; disouesto a 

aceptar nuevas apreciaciones, nuevos juicios, nuevos análisis¡ 

inalterable para ser, como ya se dijo, portr.dor de idees y e~ 

nacimientos, que se reavivan y refrescan bnjo la mirada de un 

,acíente lector, 
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